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M O V l J V I l E l ^ ' r O В » Д ] « А Т 1 С О . 

Llega por fin el señor Bermudez á t ra tar 
de la revolución literaria acaecida ú l t imamen­
te en nues t ro pa i s , á la invasión del romant i ­
c i smo . E s t e , dice, «fué entonces 1a creencia de 
la nueva escue la : no se invocaba por los 
t raduc tores y poetas esa libertad racional que 
no permi te esclavizar el pensamiento en cua l ­
quiera circunstancia bajo el yugo de los p r e ­
ceptos de Aristóteles; se apelaba á otras reglas 
mas estér i les , y sobre todo mas absurdas . Afec­
tábase desprecio hacia los autores clásicos; t o ­
lerábase á Calderón , sin estudiarlo ni e n t e n ­
d e r l o , ridiculizábase á Mora t in .» Mucho hay 
que examinar en este corto periodo. E n primer 
lugar concede el señor Bermudez que es jus to 
q u e el pensamiento disfrute de cierta libertad 
racional , para que no gima esclavo de las reglas 
clásicas, que son a b s u r d a s , aunque haya otras 
mas absurdas que ellas: si esto no es r id icul i ­
zar á Moratin y á todos los clásicos, c i e r t amen­
te no es hablar con gran mesura de su sisti ma. 
No señala el señor Bermudez cuáles sean las 
reglas que invocaban los innovadores, bien que 
las gradúa de estériles : estéri les s e r á n , pero 
ellas en poquísimo tiempo han producido un 
número de obras , que es muy grande en com­
paración del que ha producido la escuela c lá ­
sica en cerca de un siglo que lleva de reinado 
e n t r e nosotros . ¿Los modernos despreciaban á 
los escri tores clásicos? ¿Quienes? Los autores 
de las obras escénicasfrepresentadas en Madrid 
en esta úl t ima época (no hablo de los t r aduc ­
to res , porque no forman par te del teatro espa­

ñol) son los señores Lar ra , Martínez de la R o - ' 
sa, duque de R i v a s , G i l , R re ton , García G u ­
t ierrez , Roca , Pacheco, Ochoa, Escosura , Diaz, 
Maldonado, Villalta , C a s t r o , Bcni tez , Bravo, 
Coli, Príncipe, Zorrilla, Bomero , Rubí , P c U - ^ 
grin, Navarre te , el que firma este art ícido , y ; 
no sé si algun otro: designe el señor B e r m u - , 
dez cual de ellos ha escrito con menosprecio 
de los autores clásicos, ó ridiculizado á Mora­
t in, y no eche á todos la culpa de uno, dedos ó ^ 
t res . ¿Cómo habían de despreciar las obras c lá -
s i casTosq l i e las habían tenido por modelo? No í 
parece sino que el señor Bermudez habla d e l 
una época remotís ima y oscura , y que igno- ; 
ra que los pr imeros , innovadores del teatro ; 
moderno español fueron tres autores clásicos: ̂  
el señor Larra , autor de N o JH.\S MOSTIÍADOR Í 
y M A C I A S , el señor Martínez de la Bosa, autor ! 
del E D I P O y de L A CO.NJURACIOK D E V E N E - i 

CÍA , el señor duque de Rivas, autor de L A M ' - ; 
ZA y de L A F U E R Z A DEI . S I N O . E l ejemplo j 

dado por estos escri tores beneméri tos fué s e - \ 
guido por los señores Breton y Gil (invierto el • 
órden cronológico como cuando el señor B e r - j 
mudez nombra á Alarcon antes que á Lope) , j 
y la p luma que habia escrito la M A R C E L A , es - ; ; 
críbió DON F E R N A N D O E L E M P L A Z A D O , e l j 

que habia dado á luz la B L A N C A D E BORHOM, \ 
produjo el C A R L O S I I . ¿Se arrinconaba á C i e n - j 
fuegos? -P resc ind iendo de lo m u c h o que hay i 
que discurr ir sobre sus tragedias, de las c u a l e s ' 
únicamente se representaron dos, y dos dias no j 
mas cada una, preciso es declarar que si algu-.? 
no se ha propuesto conseguir que s e ' o l v i - ¡ 
de á Cienfuegos, ha sido algun clásico intole-, . 
rante como el au tor de LIIMA , ó como don 1 
Leandro Fernandez de Moratin, que r id icul izó: 
y parodió al autor de Z O R A I D A . N O , señor, no: 1 
lo que han dicho los autores españoles moder - s 
nos ( llámeseles rcmánl icos , cormentalístas ó j 
Schiegelianos, es que las reglas clásicas se opo-] 

Biblioteca Nacional de España



:io) 
nian á vtccs al mismo fin para que fueron es ta ­
blecidas, por lo cual solo querían observar d é ^ 
Igs t res unidades una s iempre, y las otras dos 
cuando no les perjudicara. Tales .son la reglas ¿ 
que han invocado: esto fué lo que h ic ic ron l 
nues t ros antiguos dramáticos á quienes el se ­
ñor Bermudez elogia: esta libertad fue racio-^, 
nal usada por los que vivieron dos siglos hace, ' 
y esta misma, sin embargo, ¡ ha sido un crimen 
proclamada por los modernos! 

¡Pero qué idea tiene el señor Bermudez de 
nues t ro teatro en la actualidad! Todos los dra^; 
mas escritos en España desde que se alirió. 
la barrera que nos separaba de nuestros ye-^ 
cinos , todos sin excepción alguna , son Imita-^ 
clones groseras de Hícíof/ramat! ex t ranjeros : en 
ellos no hay sino formas extravagantes , pasio­
nes ridiculas de convención, gérmenes de anar-^ 
quía , artificio mons t ruoso , iuia mezcla de 
palabras bárbaras y de arcaisuios repugnantes , 
fraseología francesa, miserables pensamientos 
y miserable lenguaje. Sjrprcsa debe causar cl 
extraordinario fenómeno de que Martínez de la 
l losa y Bretón de los H e r r e r o s , que según el 
señor Bermudez han alcanzado merecidos 
•lauros caminando en la estrecha senda que 
íes plugo elegir , én un campo donde no cam-
jieaba con lUiertad su ingenio , sc hayan con -
ver t idoen dos dramaturgos extravagantes, y h a ^ 
yan olvidado su lengua, desde el memento que 
quisieron gozar esa l ibt i tad l i terariaá ' favor de 
una reacción , jus ta en el concepto del señor 
Bermudez . Pasemos á la imitación. Todos lo^^ 
autores dramáticos de todos los tiempos y paí­
ses han hecho imitaciones ; los nuestros 
lian sido quizá los mas or iginales: pero de 
puer tas adentro sc han Cüp¡a<lo m u y bien 
unos á otros. Hay pues una imitación lioitaj 
porque siendo imposible pensar siempre cOr; 
sas nuevas , hay que tolerar que sc repitan./' 
ora de pro|)ósito , ora por casualidad. La in s ­
trucción (p íese da en España , se funda casi 
exclusivamente On libros franceses; forzoso es 
entonces (jue tengamos un caudal de ideas á la 
francesa; nuestras alteraciones polilicas nos 
han puesto en una situación antloga á la de 
aquel pais: véase como necesariamente en cual-
«piiera obra de un tspaaol ha de conocerse el 
influjofrancéssin que la producción deje d e s e r 
española p o r o s o , á no ser que los poetas espa­
ñoles estén obligados á sentir de otro modo 
que los españoles que no son poetas , lo cual 
seria m u y bueno si fuese posible, Pero el s e ­
ñor Bermudez , que no d( sconocerá esta ve r ­
dad, olirma que si sc asemejan nuestros d ra ­
mas á los franceses , n o es por la razon ind i ­
cada, sino porque son copias groseras de a q m ^ 
líos , disimuladas l íniciinente con el cambiij 
de nombres . Mientras el s e ñ o r Bermudez ni) 
cite cuáles son los originales y cuáles lasco-, 
p i á s , no es[:erc que le crea bajo su palabra 

quien ha visto que (̂ n los tres artículos sobre 
el movimiento dramático en España , s iempre 
se equivoca, menos cuando repite lo que otros 
han dicho. Y cu idado , que no sirve alegar s e ­
mejanzas leves ó accidentales , porque des ­
pués de tantos miles de obras escénicas como 
se han compues to , ya no cabe idear una esce ­
na que no se parezca de algun modo á o t ra , r e ­
ciente ó antigua. Sí hiciera esto el señor B e r ­
mudez , yo le recordaría lo que se dijo del V I E ­
JO y LA N I Ñ A , q u e seguramente es curioso , y 
merece una digresión. 

Los principales caracteres de la pr imera 
comedia de Moratin, la situación de mas efec­
to en la fábula y su desenlace, todo esto se ha 
dicho que nuesiro célebre cómico lo había t o ­
mado, no de una comedia de cos tumbres , sino 
de una tragedia que se distingue por su ín­
dole ])olítica, el BRITÁNICO ele l lacine. E l 
celoso don Roque de Urrut ia con su peluca y 
su casaca , os Nerón : el t ierno don Juan , es 
Bl it.único: doña Isabel, es la candorosa Junía; 
la desenfadada doña Beatriz, es Agripina: M u ­
ñoz, aquel rodrigón que tan español nos pa ­
rece , es el pedagogo compañero de Séneca, 
A franjó Bur ro . Nerón manda á Junia que de s ­
pida á Británico, y se esconde tras un cort ina­
je para escuchar el diálogo de los desaman tes ; 
don Roque se pone detras de una puerta con 
igual objeto. Doña Isabel se separa de su ma­
rido, y se encierra en un convento; Junia , 
parada de Británico por la muer te de e s t e , se 
consagra al culto de Vesta. ¿Qué hubiera r e s ­
pondido un juez ímparcíal que oyera tan de s ­
atinado paralelo? Q u e á pesar de cierto viso de 
semejanza en t re ambas obras , la de Moratin 
era s u y a , era nacional y era bueíia.—No, se ­
ñor; la tragedia francesa es mejor que |a c o ­
media española; luego lo que ha hecho Mora­
tin es una copia mezquina, una imitación g r o ­
sera.—Morat in es un principiante , y el B R I ­
TÁNICO era ya la quinta obra de Rac ine : el 
que copia hoy de ose modo, mañana será mas 
original aun: co])íe V. corno é l , . ,y,^el j u b l í c o 
le dará gracias y aplausos. ' ' 

Replicará, no obstante , el señor B e r m u ­
dez, que las com(;dias de Moratin, sean copias 
ó no, tienen un méri to eminente , al paso que 
los dramas modernos son detestables. Veamos, 
qué defectos se les achacan, porque defectos 
necesariamente los ha de tenor toda obra de 
l i teratura, toda obra humana . Que hay enel los 
trovadores y pagos moribundos , torneos á la 
inglesa, bufones y t i r anos , enanos y hechice­
ras .—Trovadores , p,ages , t o rneos , tiranos y 
bufones ha habido en España; eon que bien 
pueden tener cabida en su teatro: enanos y he ­
chiceras, no me acuerdo de haberlos visto en 
ningún drama original, á no ser de magia .— 
Que hay en ellos amores incestuosos, v e n ­
ganzas, violencias , ases inatos , suicidios, p u -
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ríales y v e n e n o s . — E n l a s tragedias clásicas, y 
en nuestro teatro antiguo iiay eso y muciio 
m a s . — Q u e se v e n e n ellos monjas enamora ­
das.—Bajo el hábito religioso, como bajo otro 
cualquiera, puede haber pecadores: todos los 
estados y gcrarquias son iguales para el poeta, 
y la escandalosa vida de la madre Águeda de 
Luna no puede oscurecer en lo mas mínimo 
la santidad de las Ger t rudis , las Claras y las 
Teresas .—Se han profanado las iglesias con 
las pasiones del hombro .—El que da su d ine­
ro en el despacho de billetes, sabe que no va 
à la iglesia, sino á ver unos lienzos pintados; 
y ¡ojala que ahora y en todos tiempos no h u ­
biesen sufrido los templos del Señor desacatos 
mayores que los qt.e se supone que sc les h a ­
cen en algun drama español moderno!—El se­
creto del confesonario se nos ha revelado.— 
E n el teatro, el expectador tiene derecho á sa­
ber hasta lo que piensael hombre cuandoci l la : 
en el monólogo solemos oir á cada paso la voz 
de la conciencia , y por lo mismo bien hemos 
podido oir dos confesiones, en las cuales no se 
acusaban los penitentes de ningún cr imen hor­
r ible . Sacramento es el matr imonio como la jic-
nitencia, y nadie se escandaliza en laRoiiML'.NDA 
cuando ve á los esposos en el acto de recibir la 
bendición. = Se ha falsificado la h is tor ia .=No 
basta decirlo; era necesario manifestar dónde, 
cómo y hasta qué p u n t o , porque no se ha de: 
privar á los modernos de la licencia que tuvíe-: 
ron Sófocles, Calderón, Hacine y A l l i e r i . — P o r 
úl t imo, se han sacudido las trabas d é l a gra­
mática y la prosodia, y se ha corromindo el 
lenguage. Esta inculpación es la mas injusta, 
la mas falsa de lodas. 

Precisamente a h o r a , en el dia, en el m a ­
yor número de esos dramas que tsn abomina-
hles parecen al Sr . Bermudez , es donde se 
ve desde Moratin acá mas estudio de la lengua, 
mas esmero v n lu versilicacion, mas conato de' 
acercarse á los grandes modelos del siglo X V H . 
Pues ¡qué! los buenos trozos en redondil las , 
en qu in t i l l a s , en endecasílabos aconsonanta­
dos, escritos por los señores L a r r a , Breton, 
G i l , G u t i é r r e z , Martínez de la Bosa, & c . í<c. 
¿no tienen mil veces mas semejanza con los 
versos de Lope y Alarcon, cuando su estilo no 
es afectado, que con los de Hugo y Dumas? 
P u e s ¡(lué! las 1res comedias del señor Zor r i ­
lla representadas el año pasado , y la úl t ima 
del señor duque de Rivas, ¿no son imitaciones 
evidentes de nuestra antigua comedia en plan, 
en lenguage , en caracléres? ¿Qué resabio 
francés ha notado en ellas el señor Bermudez? 
¡Desatenderse en el dia la prosodia! Antes por 
el contrario: á veces se suele sácrilicar la exac­
t i tud á la medida , al acen to , al sonido. Dijo 
el señor Bermudez que los modernos se l imi­
taban á tolerar á Calderón sin estudiar le : yo 
sostengo que en uu siglo nunca se le ha admi ­

rado y estudiado mas. Pénese muy de propó­
sito el señor Bermudez á defenderle de la 
censura que hace de sus obras la presunción 
moderna; esto no va con los autores que hoy 
viven, sino con los críticos del siglo pasado, 
ccui Nasa r re , con F o r n e r , conlMavijo, con • 
Moratin que llamó á la rica vena de (Jalderon • 
y Moreto destemplanza del ingenio epigrama-
ti-lírico-zámbigo de nn poeta que dice lo que 
se le antoja. Echa menos el señcr Bermudez 
en los dramas modernos la dicción galana y > 
pom|)osa de Calderón ; yo conlieso que Calde­
rón es el mejor dechado para los pensainien-! 
tos que reipiieren b r i o , pero no para cl l en- , 
guage projiio de las pasionts : en esto n inguno 
debe imitarle. Lo que llama el señor B e r m u ­
dez tribialidad y miseria, tal vez sea la expre­
sión genuina del sent imiento , el cual no usa . 
de floreos y suti lezas, sino de frase na tura l y; ^ 
sencilla, sermone pedestri,.... si curat cor' 
spectantis tetiyisse querela. Yo oliservo que el 
estilo del señor Bermudez de Castro en s u s 
excelentes obras líricas (donde el poeta es e l 
que habla, y no un personage ideal ó histórico), 
mas iiuntüs de analogía ofrece con la claridad, 
cu l tura y temi)lada fuerza de Francisco de lar 
Tor re , Leon y Rioja, q u e con los trozos lírico» i 
ó épicos de Calderón, cuya frase magnílica es 
algunas veces incüin|)rens¡ble ó desatinada. 

Termina el señor Bermudez su discurso 
diciendo (¡ue al volver los ojos á nues i ro l e a -
tro a n t i g u o , sc descubren con asombro leso-
ros grandes que explotar , y que el drama n a ­
cional inodilicado convenien temente , modifi­
cado como se quiera, es el único que puede re­
generar el teatro. ¿ V qué han bocho los a u t o ­
res modernos sino iiiüdillcarlo según les ha pa­
re.:ic!ü ? Se habrán Cípi ivocado en el modo ; p e ­
ro su intención ba sid.i esa : los luchos hablan; 
Del teatro francés han tomado la expresión de 
los aflictos , del español Uis a r g u m e n t o s , los 
caracteres , las ÍOIHKÍS de la versificación, y el 
lenguaje; y luil.iiran tomado también el inge­
nio de los a u t o i e s , s i hubiesen ])odi(lo. Los 
tesoros que «hora díseiiLre el señor B e r m u ­
dez , los habian visto ya otros q u e , bien ó mal;, 
los habían a p r o v e c h a d o . M.vc.i.vs, AIÍKMII'ME-

УА , nO.ÑA ¡WARI.V Vii МОНУА , DON FfiRNAN" 
DO EL l i J î P L A Z A b O , LA VlKJA D E L C A N D I ­
L E J O , E L CONDE DON JLLIVN, VELLIDO, 
BON ALVARO DÎÎ Li NA V LOS A.VIANTUS DE 
TiiiiiîEL , a rgumentos son que ya estaban ma­
nejados (Kir aulorcs an t iguos , y los inodernos 
han preicurado tener jirescntes los aciertos y 
los yerros de sus predecesores. EL TUOVADOII 
presenta rasgos de semejanza con LA DEVO­
CIÓN DE LA (jRuz; el eiircdo del acto segun­
do de LEALTAD D E UNA MIGER es exac ta­

mente el de una comedia de capa y espada; 
BARBARA BLO.MÌU-RG es una comei 'ia heroica, 

la versificación de CASATE rcR ÍNTERES par(^-

Biblioteca Nacional de España



L V C O M P A S I O X . 

. . . . . . . . . , no se improvisan , aquí está la e x - solamente por ligereza, pasión o capncl .o p u e -
cusa de los modernos ; pues t'ratàndose de h a - de decirse á la nación que a p ' ^ d ' o lo d ramas 
cer una experiencia eñ el gusto del públ ico, no modernos, que todos ellos, en todas sus par tes , 
era fácil atinar completamente en las pr imeras y bajo todos conceptos son detestables, 
tentat ivas . Vacilantes las opiniones en todo, T u . . . . r , . .» : , . . , . ,» 
por causas muy diferentes y muy conocidas, J«JAN E U G E N I O HAUTZENUUSCK. 
habla que elegir un camino á la ventura ; los 
que vengan después, aleccionados con nues t ros 
e r r o r e s , que eran inevitables, acertarán con 
el verdadero: algo valdrá el haberlo buscado. 
¿ Adonde v a , repetiré yo con el señor B e r m u ­
dez , adonde va el poeta que no encuentra una 
senda que no concluya á los pr imeros pasos? 
y si escr ibe, ¿qué ha de escribir sino sus im­
presiones de duda, que son también las impre­
siones de la sociedad? E n efecto, en los p e n ­
samientos del escritor dramático , y no en las 
formas de la fábula , se ha de conocer el esp í ­
r i tu de la nación y la época, mas ó menos, c o n ­
forme el carácter, posición y métodode vida del 
au to r . Esta consideración habrá tenido p re sen ­
t e el público al aplaudir algunos de esos e n s a ­
y o s , imperfectos s í , pero no monstruosos ni 
despreciables, no anárquicos ni inmorales , s i ­
no cuando el espectador no quiere e n t r a r e n 
la mira del poeta. Si ya vemos desterrados 
de la escena dramas que gozaron al j ir inci-
pio de crédito g r a n d e , bien puede el s e ­
ñor Bermudez estar seguro de que á c u a l ­
quiera obra de méri to m u y superior que ven­
ga después , acontecerá lo mismo, porque 
solo momen táneamen te , se puede conmover 
á los que se han cansado de Calderón y de 
Morat in . E l público vive ahora ansioso de n o ­
vedades , las empresas de teatros se las p r o ­
porc ionan, y cuando se le representan , como 
sucederá en Madrid en la temporada próxima, 
sesenta funciones n u e v a s , la mayor parte o r i ­
g ina les , imposible es q u e pare mucho la a ten­
ción en ninguna. Sostiene el señor Bermudez 
que el drama romántico fastidia ya , y s(; halla 
próximo á desaparecer de Europa . Mientras los 
ingleses y los alemanes, europeos como n o s ­
o t ros , contestan por la parteque lescorresponde, 
yo diré que lo q u e se observa en España es que 
la circunstancia de haber pertenecido á un mis ­
ma género casi todas las composiciones que se 
hanVeprcsentado estos a ñ o s , ha hecho que el 
público se canse , porque apetece la variedad, 
y hasta ahora no la ha tenido. Creo por c o n ­
clusión , que el público español quiere ver en 
la escena obras de todos los géneros, para dar 
la preferencia á la que esté mejor desempeña­
d a , sea cual fuere el sistema que su autor 
hubiese seguido ; y que el señor Bermudez de 
Castro no ha imitado esta imparcialidad en su 
cr í t ica , la cual para ser jus ta hubiera debido 
pesar los defectos y bellezas de las obras c e n -

—Niña, ¿por qué desvelada 
suspiras con tal e m p e ñ o ? 
— E l por q u é , m a d r e , no es nada. 
Solo me siento hostigada 
por las quimeras de un sueño . 

— E l ros t ro , niña, sepulta 
en la ho landa , que el espanto 
viendo las sombras se abul ta . 
— A s í der ramaré , oculta 
en t re sus pliegues, mi l lanto. 

—Pron to , la noche ahuyen tando , 
l lamará el alba á la puer ta . 
— P u e s vendrá en vano llamando^ 
que sí ahora due rmo soñando, 
después soñaré despierta. 

—¡Ay, que si el mundo vé ya 
de una niña el mal, profundo, 
que es amor en decir dá ! 
— P u e s sus razones el m u n d o 
para decirlo tendrá , 

—¿Y en qué livianas razones 
estriba el mal que te aqueja ? 
— E n unas t r is tes canciones 
que de una lira á los sones 
alzaba u n hombre á mi reja. 

E n t r é afligida en el lecho, 
quedé traspuesta, y entonces 
sonó un ruido á poco trecho, 
¡ q u é , cuál llagaría el pecho 
cuando ablandaba los bronces! 

Desper té á oír le , y la lira 
no alegró la soledad; 
y ahora mi pecho suspira , 
no sé si porque es men t i r a , 
ó porque no íué verdad. 
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—¿Mas quien alzó las querellas? 
—Soñé que era un peregrino. 
fAy de las tristes doncellas, 
si al proseguir su camino 
puso los ojos en ellas! 

—¿Un peregr ino, alma mia, 
cantaba en llanto deshecho? ' 
— Y soñé que era el que un dia ' 
buscó albergue en nuestro techo 
por la tormenta que hacia. 

Nieves y cierzo a r ros t rando, 
h ú m e d o s ya sus despojos, 
vino á la puerta llamando,, 
y yo se la abr í , mostrando 
la compasión en los ojos. 

—¿De cuándo acá te se al ;anza 
recordar tal desacuerdo? 
—Dejadme en mi bienandanza. 
¡Bella será una esperanza, 
pero es m u y dulce un recuerdo! 

A u n me ocupa la memoria , 
cuando la lumbre cercando, 
en t re ilusiones de gloria, 
una historia, y otra his tor ia , 
me fué , amorosas, contando. 

Siempre en ellas se moría^ 
uno q u e á su ingrato bien 
como á sus ojos quería; 
mas no me contó que habia 
hombres ingratos también. 

D i ó m e , con chistes d iscre tos , 
c o n c h a s , c ruces y regalos, 
y májicos amuletos 
q u e por instintos secretos 
daban pavor á los malos, 

Y los gustos de la vida 
me ponderaba halagüeño, 
en platica tan sent ida , 
que cual si fuese beleño 
me iba dejando adormida. 

Y mi amante pesadumbre 
prosiguió as tu to aumentando , 
hasta que el postrer v is lumbre 
débil lanzando la lumbre , 
se fué la sombra espesando, . . . 

—¿ Por qué entonces de su fuego 
réíHora no fué tu calma? 
—Bend íme á partido luego, 
porque acompañó su ruego 
con un suspiro del a lma. 

— ¿ Y fuis te , al rayar el dia, 
s u r u t a , n i ñ a , á inquir ir? 
— E n vano f u i , madre mía. 
Ya el sol derret ido había 
la nieve que holló al part i r , 

'•''̂  Corr iendo desalentada 
f u i , de lugar , en lugar; 
y de correr fatigada, 
al cabo de la jornada 
hal lé el placer de l lorar . 

—¿ Cual genio, en tan t r is te dia, 
á escuchar su frenesí, 
mas ciega que é l , te impelía? 
— L a compasión, madre mía , . , 
— ¿ Y quién la tendrá de lí? 

— D e mi la tendrá j imiendo 
el eco en volubles j i ros , 
cuando al compás de su es t ruendo . 
prosiga el son repit iendo 
de mis amantes suspiros . 

Algunas memorias bellas 
de mi la tendrán impías , 
q u e persiguiendo mis h u e l l a s , 
no quer rán pase sin ellas 
la soledad de mis dias. 

P u e s por mi p e n a , ó mi gloria, 
á los angustiados seres , 
s iempre les cuenta su historia 
la encarnizada memor ia 
de los pasados placeres, 

Y no es mi desdicha t a n t a , 
mient ras que .lyes de dolor 
pueda exalar mi garganta ; 
oíd sino lo que canta 
yendo hacía el monte un pas to r : 

vBien podéis ojos amar, 
que es menor mi desconsuelo 
desque sé que hacen lugar, 
d mis suspiros el cielo, 
y á mis lágrimas la mar.» 

CAMPOAMOR. 

VARIEDADES. 

La compañía española del teatro principal | 
de Barcelona tiene escogidas para dar principio • 
á sus representaciones en el presente año c ó ­
mico, las comedias siguientes: 

E L CAPITAN A Z U L , | 
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l x )S ©OS SEMINARISTAS. 
L Á Z A R O Ó E L PASTOR DE F L O R E X C I * . 
U N A AUSENCIA. 
CUENTAS ATRASADA». 

Los DOS CELOSOS. .p .j7 ,¡¡, 

Todas estas piezas son nuevas én aquella 
capital, y es'peran otras de las que en esta (jór-
te se lian estrenado últ imamente^ oon el ob­
jeto de presentar al público el mayor núme­
ro posible de novedades. 

— E n el teatro del Liceo de k misnía c iu­
dad , es muy aplaudida la joven actriz doña 
Catalina Mirambell, que parece ba desempe­
ñado con suma perfección el papel de Eleonor, 
en el drama t i tulado: TOKCUATO TASSO. 

—En uno de los coliseos de í 'arís se ba es­
trenado un vaudecille lindísimo, titulado : L E 
MAITRE D' l i coLE; el cuaí ba gustado mucho. 

—Los periódicos de Palma (Mallorca) vie­
nen llenos de comunicados en pió y en contra 
de una compañía de aficionados que está dan­
do funciones en el teatro público. Pa receque 
se exige dinero por los billetes, y unos pre ten­
den que esto afecta on cierto modo la delica­
deza de los que trabajan, alegando ademas que 
Do se sabe en qiió se emplea el remanente de 
los precisos gastos: otros defienden á la com­
pañía cómica, y parece que de estas contesta­
ciones sc tome ef desagradable resultado de 
que cesen las funciones. 

Ti, 

D E LOS INDIVIDUOS QUE CO.MPONEN LA COM­
PAÑÍA DRAMÁTICA Y LA D E B A I L E N A ­

CIONAL 

DEL TlílTRO BE L\ C R U Z , 

P A R A E L A 5 Í O I > E isu. 

Damas. 

i.^ Doña Bárbara Lamadrid. 

Primeras y damas jóvenes. 

Doña Juana Perez .=DtÍñaTeodora Lamadrid. 

Segundas. 

Doña Catalina Flores . 
Doña Isabel Boldum. 
Doña Concepción A ndrade. 

D." .Vgustina Torres .—D. ' ' Antera Baus . 

VirMia%»»,—Primeras 'y segimdas. 

Doña Concepción Lapaer ta . 
Doña Carmen Moreno de Vera . 
Doña Ventura Castillo. 

Doña Clotilde Cil. 
Doña Inés Belinoiite. 
Doña Dolores Carrasco. 
Doña Amalia Moreno de Vera. 
Doña Dolores Camprubi. 
Doña Manuela Perez . 

«1116! h A c t o r e s . 

Galanes prñnerosy directores de escena. 

D. Carlos L a t o r r e . = D . Joan Lombia. 

Galanes jóvenes. 

J). Antonio A l v e r à . = D . Vicente Caltañazor. 

Segundos'y terceros. 

Don (liiillermo Monreal. 
Don Francisco Lumbreras . 
Don Antonio Pizarroso. 

ISavittkSt—Primeros. 

D. Elias Noren .—D. Pedro Lopez. 

Segundo .—Don Ramon Lopez. 

Segundos y (eraros. 

D. A'icente Esfrel la .=iD. Gerónimo Brian. 

Don Podro Cubas. 
Don .\susti i i Azcona. 
Don Juan Torroba. 
Don Juan Carceller. 

P a r a i » a p e g e s í̂ HlKiSiemos^ 

Don Agustín Gamica: 
Don Pedro S inclicz. 
Don Carlos Spuntoni. 
Don Luis Rada. 
Don José Fernandez. 
Don Hermeneüildo Caltañazor. 
Don Antonio Jiménez. 
Don Miguel Royes. 
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Поп Francisco Bueno. 
Don Juan bueno. 
Don Francisco Peyanes. 

C O M P A Ñ Í A D E B A I L E NACIONAL. 

B o l e r a s * 

Doña Gertrudis Fontanellas. 
Doña Victoriana Flores . 
Dojia Francisca Bueno. 
Doña Francisca Hidalgo. 
Doña Carmen Callejo. 

B o l e r o S t 

iPw«cíor...Don Antonio Cairon. 
Don Clines Fontaiiellas. 
Don Francisco Tenorio. 
Don Manuel González. 
Don Pascual Mora. 

Pinior es y directores de la maquinaria. 
• I l¡->!:':\ , 

Don Eusebio Lucini . 
Don Francisco Aranda. 

NOTA. La reforma .que acaba de hacerse 
en las localidades á fin de proporcionar al p ú ­
blico comodidad, decoro y economia , exige la 
publicación de los nombres y precios de todos 
los asientos, ;que son los siguientes: 

R s . Mrs . 

Palcos de orquesta. . . . . . . '71 8 
Palcos bajos G3 G 
Paácos principales. . . . . . . . 01 G 
Palcos de tertulia 21 6 
Lunetas de Ortpiesta 12 8 
Lunetas de anOteatro 12 8 
Galería general , delantera. . . . ;8 8 
Otras idem idem -0 8 
Idem .segunda grada 4 8 
Idem tercera grada 5 8 
Tertulias: delantera й 8 
Idem segunda y tercera grada. . 4 8 

Los asientos de la cazuela también se han 
mejorado, sin que hayan sufrido alteración en 
los precios. 

A las lunetas de anfiteatro podrán concur­
r i r indistintamente señoras y caballeros. , 

Lisia de hs actores que forman la compañia 
del teatro tfc/PRi.Ncu'K para la próxima 
temjiorada: 

^ AUTOR. = D. JUAN ORGAZ. 

A C T R I C E S * 

Doña Matilde Diez. 
Doña Carlota Coronel. 
Doña Maria Corcuera. 
Doña Maria Fabiani. 
Dof a Petra Montero. 
Doña Jos(á"a Rizo. 
Doña Trinidad Parra . 
Doña Pilar Orchell . 
Doña Emilia P ió . 
Doña Valentina Muñoz. 
Doña Rosario Toral . 
Doña Bernarda Feito. 
Doña Josefa García. 
Doña Polonia Fabiani. 

Doña Manuela Sierra. 
Doña María Ucelay. 
Doña Nicanora Fernandez. 
Doña Cayetana MayoraJ. 

Doña Geronima Llórente. 
Doña María Córdoba. 
Doña Casimira Delgado 
Deña María Vargas. 
Doña Francisca Casanova. 

A C T O R E S . 

D. Josó García L u n a . = D . Julián Romea. 
Dou Florencio Romea. 
Don Pedro Sobrado. 
Don José Perez Pió. 
Don José Diez. 
Don José Caslañon. 
Don Lázaro Perez. 
Don Manuel García. 
Don Francisco Montero. 
Don Juan Alba. 
Don Lorenzo P.iris. 
Don Lorenzo Uzolay. 
Don Joaquín Lledó. 
Don Ignacio He'rnandez. 
Don Juan Fernandez. 
Don Domingo José Martínez. 
Don Slanuel Saavedra. 
Don Antonio de Guzman. 
Don Mariano Fernandez. 
Don José de Guzman. 
Don Ignacio Silvestri . 
Don Juan Orgaz. 
Don Antonio Campos. 
Don Luis Fabiani. 
Don Ángel Lopez. 
Don José Ramírez. 
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D. José Nicolau.—D, Florentin Hernandez. 
Don Marcos Baron. 
Don Salvador del Rey. 
Don Antonio Bagá. 
Don Camilo de las Cabanas. 

I l i t I I . E . 

Doña Josefa Diez. 
Doña Mariana Castillo. 
Doña Matilde Saavedra. 
Doña Fernanda Lopez. 
Doña Candelaria Melendez. 
Doña Manuela Saavedra. 
Doña Tomasa Monjardin. 

Don Manuel Casas. 
Don Juan Bautista Cozzer. 

Don Ignacio Bagá. 
Don Antonio Piga. 
Don Pedro Hidalgo. 
Don Andres Leonarte , 
non Aureliano Arrascaeta. 

Pintor y director de ia w o g u t n a r t a : = D . Fran­
cisco Lucini . 

DIVERSIONES. 

al teatro español, titulado: AMOR D B Hf.ADRi;. 
3." Otra sinfonia. 
4." Intermedio de baile nacional. 
5.° Comedia nueva original en un acto, 

titulada: Mi SECREI ARIO Y YO. 
6." Miscelánea de bailes nacionales. 

C I R C O O L I M P I C O . 

PROGRAMA. 

de la función de hoy domingo i i de abril 
de 1841, á las siete y media de la noche. 

T E A T R O D E L A C R U Z . 

Hoy domingo 11 de abril á las siete y m e ­
dia de la noche: MARÍA ESTUARDA, ópera en 

tres actos. 
Nota. Mañana lunes se ejecutará la LA 

PRICIOSE D ' Edimburgo, ópera en tres actos. 
Otra. Pasado mañana mar tes se pondrá en 

escena, ¡lara la salida del primer actor D. Juan 
Lombia, la comedia original , en un acto y en 
verso, titulada: EL PELO DE LA D E H E S A ; en 

cuya representación se acompañarán, hacien­
do también su primera salida, las señoras do­
ña Agustina Torres y doña Concepción L a -
puerta, y los señores don Vicente Castañazor y 
don Francisco Lumbreras . 

T E A T R O D E L P R I X C I P E . 

Hoy domingo 11 de abril á las siete y me­
dia de la noche , se ejecutará la función s i ­
guiente. 

1." Sinfonia á completa orquesta. 
2.° El drama nuevo en dos actos, arreglado 

1.» 
2.° 

3." 

4.» 
5.° 

6.' 

7." 

8.° 

10. 

11 . 

12. 

13 . 

14. 

Sinfonia nueva. 
La lucha de los salteadores, jior t o ­

dos los individuos de la compañía. 
Tres caballos. 

Por primera vez: varios ejercicios por 
el joven Luís , de edad de ocho años. 
El caballo Sultán. 

Intermedio por el señor Gílet. 
Por primera vez : varios ejercicios por 
el joven Francisco ( Madrileño ) , s o ­
bre un caballo sin silla y sin brida. 
Caballo Bayo. 

El soberbio caballo Fénix , hará e jer­
cicios sorprendentes. 

Los Molineros, pantomima cómica, 
en la cual el señor Montero hará el 
papel de gracioso. 

Por primera vez : el gran volteo chino, 
ejecutado á caballo por el joven M i ­
gue l , ( a n d a l u z ) . £íeafc«/fo Ar­
diente. 

SEGUNDA P A R T E . 

Sinfonía nueva. 
La Silfida, escena nueva verificada á 
caballo por la joven Emilia Pau l . Ca­
ballo Flora. 

El marinero nafragado, escena nueva 
ejecutada á caballo por el señor Gílet. 
Caballo Favorito. 

Por primera vez: еГ joven Juan (ma­
drileño), trabajará la espalda vuelta á 
la cabeza del caballo, concluirá con el 
W a l s á todo escape. Caballo Brillante. 
Las actitudes académicas ejecutadas 
á caballo por el señor Isidoro , será 
acompañado de la niña Josefa (anda­
luza). La Negra. 
El señor Kilinígíque, ejecutará El hom­
bre dislocado. 

El lunes próximo habrá función. 

IMPRENTA D E D. IGNACIO B O I X , EDITOR. 
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